Manifiesto del Foro Ciudadano de Tenerife

Canarias, en los últimos años, se ha visto inmersa en una grave crisis social y ecológica, dominada por una progresiva degradación política e institucional. Sin duda, el estilo de desarrollo y de modelo económico que se sigue en las islas nos enfrenta a un futuro de incertidumbre y de colapso.

Las actividades que están siendo más destructivas para el pueblo y el territorio canario, son consecuencia del modelo de desarrollo actual de Canarias, basado en un turismo masivo y en un desarrollo que ha superado notablemente la capacidad de carga de nuestras islas de forma desigual.

Las intervenciones en nuestros espacios naturales, la destrucción del suelo rústico, una política presupuestaria que incentiva políticas de transporte favorecedoras del uso privado del automóvil y de grandes infraestructuras, un modelo de urbe basado en grandes concentraciones metropolitanas, el desarrollo energético de fuentes convencionales, la destrucción sistemática de nuestras costas, el crecimiento poblacional y un añadido consumo de recursos generador de residuos a gran escala, son solo algunos de los impactos que sufre las naturaleza y la sociedad canaria.

Asistimos a un momento clave para el futuro de Canarias, en el que el gobierno canario se ha planteado una falsa moratoria turística, que no hará sino reorientar las inversiones urbanísticas hacia proyectos más agresivos con nuestro medio, como puertos deportivos, campos de golf, turismo de interior, parques temáticos, hoteles de lujo, etc.

El modelo de desarrollo actual constituye una opción inviable, a la que se añade la dinámica a la que nos somete la globalización económica y los mercados transnacionales, que llevan a Canarias a una profunda y creciente dependencia, en la que los sectores agropecuarios sufren consecuencias irreversibles.

La implantación de grandes superficies, que está provocando la destrucción del pequeño comercio, la precariedad en el empleo, la persistencia de la exclusión social y la pobreza, la desigual redistribución de la renta, la añadida problemática creada por una inmigración para la que no hay soluciones sociales, la inseguridad laboral, la precariedad de la sanidad canaria, el elevado índice de fracaso escolar o la degradación de nuestra cultura e identidad, son más argumentos para sentir dolor por la incertidumbre que vive Canarias.

Es necesario dar la voz y la palabra al pueblo canario en defensa de la naturaleza y de la sociedad y contra el poder mafioso y la corrupción política. Asistimos a una coyuntura en la que los movimientos sociopolíticos que se producen en las islas no se corresponden con las instituciones canarias, lo que ha llevado a que miles de habitantes de Canarias no se sientan representados ni en los partidos ni en las Instituciones políticas, y se vean inmersos en una sociedad tan poco democrática, injusta y jerarquizada, con enormes desigualdades socioeconómicas y un escaso desarrollo de la sociedad civil; lo que nos debe llevar a la necesidad de poner en práctica una nueva acción, solidaria, común y ciudadana, capaz de elevar los valores más profundos de la Democracia.

De esta forma grandes temas  han movilizado últimamente a la sociedad canaria en escenarios como Malpaso, Vilaflor, El Rincón, Tindaya, Veneguera, Berrugo o Taguluche.

En el caso de nuestra isla, Tenerife, ésta se halla en una situación de colapso global. Como ejemplo de ellos podríamos citar la política urbanística destructiva del sur, con una moratoria falsa que ha sido puesta en escena como un recurso político cara a las cercanas elecciones políticas, el doble rasero que usa la Administración para hoteles turísticos y grandes superficies por un lado y las casas del pueblo llano por otro, la construcción desmesurada de campos de golf, como el de la Isla Baja, realizado por el Cabildo con dinero público y que afecta gravemente a asentamientos arqueológicos y zonas agrícolas, junto a proyectos hoteleros y puertos deportivos o la ampliación a autovía de la carretera Icod-Buenavista. La Vía Diagonal de La Orotava con su grave impacto sobre la historia, la sociología y ecología urbana de la Villa, el escándalo urbanístico de la Playa de Las Teresitas, los proyectos de trenes turísticos de grave impacto, la realidad de un PIOT –Plan Insular de Ordenación del Territorio- que no deja de ser una entelequia burocrática a imagen y semejanza de los intereses particulares reflejados en los partidos políticos que gobiernan, unos espacios naturales concebidos bajo un sentido mercantilista, como los de Montaña Roja y La Tejita, Malpaís de Rasca, Malpaís de Güímar, Las Cañadas del Teide, etc.

La política energética está concebida como mero negocio para una multinacional UNELCO-ENDESA que no duda en arrasar nuestros montes y nuestros pueblos con sus Tendidos de Alta Tensión, como el caso de la Línea Caletillas-Granadilla-Vilaflor-Adeje. Y en una isla con unas condiciones inmejorables para el uso de energías limpias, y en lugar de trazar un proyecto de ahorro y eficiencia energéticos, se instalan y se siguen ampliando Centrales Térmicas contaminantes.

Denunciamos con toda contundencia las sangrantes venas abiertas de nuestra isla de Tenerife en particular y de Canarias en general: el largo problema de la Montaña de Taco, la actual situación de los emisarios submarinos como el de El Pris, las plantas machacadoras y asfálticas como la de Guajara, la proyectada Autovía de Los Baldíos, los proyectos contra el pueblo y la Playa de Valleseco, la futura incineradora en Arico, -ese sofisticado sistema de enviar la basura a nuestra atmósfera-, el cierre del anillo insular, con toda la red de infraestructuras viarias y autopistas, que han sido diseñadas como si Tenerife fuese un continente, en lugar de un frágil ecosistema insular, los macropuertos de Granadilla y Fonsalía, las nuevas pistas de aeropuertos, las grandes superficies que siguen y siguen destrozando nuestros espacios agrícolas y naturales, y acabando con el pequeño y mediano comercio, como las actuales obras de Alcampo de La Orotava o el hiper de Playa Paraíso en Adeje, entre otros.

El deterioro del medio ambiente natural y la degradación del medio ambiente social son dos manifestaciones de un mismo problema. El ser humano es parte del medio y lo contrario, está llevando a Tenerife a un desarrollo insostenible, por expoliador de recursos y a un incremento de las desigualdades sociales. Nuestra sociedad, como parte de este ecosistema insular, se halla así pues también en grave crisis: se derrochan cantidades ingentes de dinero público en auténticas bagatelas, y se niega éste para la construcción de hospitales públicos, que doten a la isla de una red sanitaria pública. El índice de pobreza absoluta y de drogadicción, se acercan a límites alarmantes. La capacidad de carga residencial y turística sin nada que la controle está terminando con los recursos de suelo y agua y masificando nuestras ciudades. Cada día se proyectan más infraestructuras turísticas mientras se margina a los inmigrantes desfavorecidos.

Es hora ya de desenmascarar pues el tan traído y llevado desarrollo sostenible. Canarias, y con ella Tenerife, ya no soporta más. El desarrollo sostenible del que hablan el Gobierno de Canarias, los Cabildos Insulares y los Ayuntamientos de los Municipios, es una descarada explotación del medio. Desde este FORO para la acción y frente al modelo imperante, abogamos no ya por el verdadero desarrollo sostenible sino incluso por un parón y un decrecimiento, con alternativas concretas cuyos rendimientos económicos se reinviertan en las islas.

La Asamblea de Plataformas Ciudadanas y Vecinales de Tenerife, se constituyen pues, hoy,  y tras un proceso del Movimiento Ciudadano acontecido en núcleos como La Orotava (2000), Güímar, Garachico, La Laguna y Los Cristianos (2001), en un Foro Insular, el FORO DEL MOVIMIENTO CIUDADANO DE TENERIFE, en el que se dan cita, sin exclusión alguna, cuantas personas y organizaciones deciden luchar frente a los problemas medioambientales, tanto físicos como sociales que afectan a esta isla. Este FORO DE TENERIFE, se nutre ante todo de personas, de ciudadanos/as que participan tanto de forma independiente como representando a diferentes organizaciones: asociaciones de vecinos, grupos ecologistas, partidos políticos, grupos juveniles, sindicatos, entidades culturales, educativas, etc.- Todo el arco ciudadano diverso y plural que lo convierte así, en un conjunto de diversidades con un denominador común: DECIR NO A ESTE  MODELO DE DESARROLLO Y DECIRLO ACTUANDO CONTRA EL.

Reivindicamos la necesidad de una acción política ciudadana, no partidista, en el convencimiento de que la política también se hace en la sociedad. En ese sentido este Movimiento Ciudadano que protagonizamos, es una nueva expresión de lucha ecologista por la autodefensa ambiental.

Es hora de que los ciudadanos/as recuperemos la democracia y sus valores más valiosos, más allá del ejercicio del voto, y reclamamos la necesidad de decidir por nosotros mismos y nosotras mismas, y participar en la toma de decisiones. Democracia que este movimiento quiere que vuelva de nuevo a su centro, la sociedad, la ciudadanía.

Así, quienes suscribimos este Manifiesto, somos conscientes de los esfuerzos que plataformas, foros, coordinadoras y movimientos en lucha han hecho en idéntico sentido en otras islas de nuestro archipiélago canario, y a quienes nos unimos como una pella, que traiga como consecuencia una completa democratización de la sociedad, sobre una ciudadanía isleña bien informada, participativa y autoorganizada.

Este Manifiesto es una convocatoria pues para quienes se deseen sumar al objetivo de construir un espacio común, abierto, libre, organizado, un punto de encuentro plural y asambleario, que cree una alternativa para las islas que tenga como fundamento principal la consolidación de una ética ecológica y democrática.

El FORO CIUDADANO DE TENERIFE así lo afirma, y así lo manifiesta.

    Santa Cruz de Tenerife, 10 de Noviembre de 2001

    Local del TEA, “Tamonante” (La Laguna)

                  Archivo documental del Tagoror Ecologista Alternativo (TEA)

Conclusiones del Foro Social de Lanzarote

Organizado por AZARUG del 4 al 6 de abril de 2002

Ley de extranjería, derechos humanos y discriminación institucional.

La migración no es un fenómeno nuevo sino todo lo contrario: siempre ha tenido lugar. Siempre se han considerado los aspectos negativos de la inmigración, pero no se han valorado y potenciado los aspectos positivos, que son más numerosos.

Debemos analizar la inmigración dentro de la actual globalización de la economía, como efecto de la misma y como pieza imprescindible para el desarrollo de dicho sistema económico. Para que la libre circulación de capitales sea posible necesitan aumentar el control sobre la mano de obra y flexibilizar las condiciones laborales a su medida. 

La Ley de extranjería ha ido recortando derechos de forma progresiva con cada revisión de la misma. Nos hallamos ante una Ley contra la libertad de las personas, pero que sí permite la libre circulación de mercancías y capital. Para el control de las personas éstas se clasifican con nuevos términos como legales e ilegales. Se fomenta la economía sumergida.

El pasado 14 de enero se cerró la Ventanilla del Régimen General. Esto puede crear una bolsa de 400.000 personas a las que no se les va a permitir acceder a un empleo ni regularizar su situación, ya que de este modo aún teniendo papeles nadie será contratado en esas condiciones.

En Lanzarote y Fuerteventura hay gente que está sufriendo en los Centros de Internamiento, que siguen sin reunir condiciones y no son más que barcos de miseria varados a la orilla de la sociedad. Los tratados internacionales son leyes represoras y los CI campos de exterminio. 

El empleo de términos como “invasión” o “avalancha” en los medios de comunicación generan recelo e inducen actitudes xenófobas. En un reciente estudio se han detectado actitudes xenófobas entre las y los estudiantes de secundaria, tanto en Lanzarote como en Fuerteventura. Se debe analizar los modelos de desarrollo que han provocado esta situación. Las y los canarios también fueron inmigrantes “ilegales”, retenidos e internados en centros específicos.

No debemos olvidar que todas y todos somos seres humanos.

Debemos exigir la defensa de los derechos humanos, ya que si estos no se respetan no existe estado de derecho ni “democracia” posibles. Esta debe ser nuestra lucha. Hasta hace unos años Europa era el paladín de las libertades y los derechos humanos, tierra tradicional de asilo. Pero a través de diferentes leyes y tratados ha pasado a ser la Europa fortaleza. La integración de las y los emigrantes debe conjugarse con el respeto y protección de sus propios valores y tradiciones. El sistema se está apropiando de nuestros contenidos e ideas.

Respecto al CI de Fuerteventura el Foro resuelve: la situación es insostenible y el desamparo absoluto: quienes están allí son invisibles. Exigimos su inmediato desmantelamiento.

El Foro condena el asesinato del compañero Fonseca.

Porque otro mundo es posible: contra la Europa del capital. Ningún ser humano es ilegal. No a la Ley de extranjería. Papeles para tod@s. 

Juventud, Participación Social y Compromiso Político.

La mayor lacra de la humanidad desde hace poco menos de dos siglos, el capitalismo, plantea una situación que con el paso del tiempo terminará por reventar, haciendo que la lógica reacción del pueblo genere movimientos como el Foro Social de Lanzarote, que analiza la inmigración como una de las muchas consecuencias que la sociedad de clases acarrea.

Además, los principales responsables del problema, por miedo a no poder manejar la afluencia de movilizaciones y protestas creadas, se ven obligados a montar circos y paripés con cenas lustrosas para crear la impresión de que su presencia solucionará problemas a nivel mundial que sólo tienen remedio destruyendo totalmente la alienación política y social, redistribuyendo el poder en frentes de masas, y mediante una participación directa ciudadana en la reconstrucción de la democracia.

Los negocios y la moral dejan de ser compatibles desde hace ya muchas décadas mientras los mass-media, en manos de los causantes de la desgracia (G-8, EEUU...) intentan desviar la atención de la verdad.

Así, nos encontramos en la situación de tener que batallar con organizaciones tremendamente viciadas, con empuje pero sin una práctica formación política, movimientos fantasmas que desvían la atención de quienes realmente se interesan por la sociedad y, al fin y al cabo, se quedan en el sitio justo para catapultar a sus creadores a partidos traidores y capitalistas.

¿La solución? Sencillamente es cuestión de trabajar con los medios que más cerca tenemos, que son más fáciles de conseguir, como la creación artística dentro de los movimientos de masas, la participación en dichos movimientos de forma activa y consciente haciéndolos llegar a la población en un formato de fácil comprensión y debate (sindicatos de estudiantes, trabajadores y asociaciones de vecinos).

¿El sustrato social necesario para que esto se lleve a cabo? Las personas a las que realmente afecta la globalización neoliberal y tomen conciencia de clase asumiendo su rol. La mayor parte de este sustrato social es la juventud organizada pues son ellos y ellas los principales afectados y afectadas que pasarán a ser organizadores y organizadoras de una nueva sociedad.

Sin el papel de la juventud no se habrían podido llevar a cabo los logros de la sociedad obrera, estudiantil, ecologista o de cualquier tipo. Todo ello por medio de un duro trabajo de información alternativa con la que poder acabar con el engaño de los que aprietan pero no ahogan.

Ecología, modelo de desarrollo y ordenación del territorio.

Todos y cada uno de los ponentes coincidió en los planteamientos de los demás de una forma exacta, tanto a la hora de hacer el análisis de la realidad actual como en el momento en que se planteaban ambiguas soluciones al problema.

Según la mesa el modelo de desarrollo actual en Canarias, el capitalismo, va destruyendo agresivamente el medio ambiente, la continua urbanización del territorio debido al progresivo aumento del turismo (unos 12 millones de turistas anuales, que hace aumentar la demografía y por ende la densidad de población generando un impacto ecológico importante), el complejo y extenso entramado de carreteras, la construcción de nuevas superficies comerciales dependientes de multinacionales... forman parte del tipo de sistema político y económico que impera en el archipiélago, totalmente absorbido por el imperialismo (también llamado globalización, neoliberalismo, etc). Es necesario profundizar en Canarias en el debate sobre la superpoblación debido a esta relación entre actividad económica, movimiento demográfico y limitación del medio insular.

En el despilfarro del territorio van de la mano la clase política, constructores y empresas turísticas. El territorio insular es limitado, el modelo de turismo de masas impulsado por la industria de la construcción provoca también una pérdida cultural y de identidad. Las “moratorias” enmascaran la situación y es necesario no demorar, sino demoler. Parar ya.

Todos los ponentes también coincidían en la táctica que debían usar para afrontar esta situación. Se habló de tomar y transformar las instituciones, de apoyarse en una amplia base social para cambiar el capitalismo por otro sistema que nadie se atrevió a definir con claridad. Para ello se tendría que generar un clima de trasvase de información alternativa, de concienciación dirigido a las capas populares de la sociedad.

Alguna de las intervenciones desde el seno del foro, en el debate, se refirieron a la necesidad de la unidad del movimiento ecologista actual. Los ponentes pertenecían a organizaciones diferentes pero los puntos de vista en cuanto al problema resultaron idénticos. 

Las conclusiones fueron positivas, ya que este encuentro en el foro social significa un acercamiento entre estas mismas organizaciones que ya aproximan posturas (más si cabe) y comparten trabajo en la realización del mismo.   

Deuda externa, pobreza y solidaridad internacional

El modelo de globalización determina el modelo de sociedad que luego cada comunidad traslada al nivel local. El libre mercado ha calado en nuestra sociedad, e incluso en algunos sectores de la izquierda.

La deuda externa es un fenómeno reciente del capitalismo que nace con la II Guerra Mundial. En las primeras reuniones internacionales, celebradas entre los años 40 y 50, quedaron fuera muchos de los países que en esos momentos eran colonias, estableciéndose los principios desde Europa Occidental y EEUU, que pusieron al dólar como referente en las transacciones comerciales, con la paradoja de que su uso financia la deuda externa de EEUU.

La deuda externa se puede explicar de manera sintética como una transferencia de plustrabajo a la sociedad americana. Como conclusión, se debería cuantificar cuánto deben los países desarrollados a los llamados países del Tercer Mundo por los genocidios que han llevado cabo, como la trata de esclavos, la explotación de los recursos naturales, daños ecológicos...

Sobre la condonación de la deuda externa existen antecedentes históricos, como el caso de la Alemania de posguerra. Pero no interesa volver sobre esta cuestión porque así queda condenados a pagar, eternamente, los intereses que se derivan de dicha deuda.

Ante el problema de la deuda externa surgieron diferentes respuestas de los países, desde el neoconservadurismo de Margaret Thatcher, pasando por las luchas revolucionarias latinoamericanas, hasta las luchas estudiantiles como la del mayo francés en 1968.

En el sometimiento económico que sufren los países que no se encuentran dentro de la esfera económica occidental está el origen de la inmigración, a través de la deuda externa fundamentalmente, siendo el hambre, la miseria y el “subdesarrollo” las consecuencias más directas de este sometimiento económico. Pero, ¿la problemática del “Tercer Mundo” se arregla solo condonando la deuda externa? 

Además, tenemos que ver cómo se extiende la solidaridad hoy en día, y hasta qué punto el discurso solidario postmoderno sirve como un arma mediatizadora de los estados para acallar la conciencia y no cuestionar el actual orden económico internacional. Dentro del fenómeno de la inmigración hay que destacar los lentos procesos burocráticos que retrasan la inserción social y laboral con una garantía mínima de los derechos de los inmigrantes.

Esto no quiere decir que no apoyemos la condonación de la deuda externa sino, es más, el foro social debe defender la condonación de la deuda externa y comprometerse con las situaciones de pobreza y miseria que pueda padecer cualquier pueblo del mundo. A su vez, debemos criticar el hecho de que los proyectos de cooperación se encuentren en manos de personas ajenas a la realidad de esos países, en vez de contar con los propios agentes afectados. 

A su vez, los movimientos alternativos nos vemos en la obligación de formular y ofrecer líneas alternativas a los modelos de desarrollo actuales, pero para ello es necesario analizar y comprender las claves del actual modelo económico. Sobre posibles alternativas, ya en Porto Alegre se planteaba como posible solución romper las relaciones económicas entre el Norte y el Sur y  negarse a pagar la deuda externa, para que el Sur tenga posibilidades reales de desarrollo. Pero sin duda habrá que seguir trabajando en esta línea, buscando otras posibles alternativas al orden neoliberal para luego analizar cuál sería más viable en cada lugar y en cada momento.

Capitalismo, multinacionales y cultura de los pueblos

El movimiento antiglobalización tiene un referente de unidad en el Foro Social de Porto Alegre para enfrentar un capitalismo que cambia de aspecto con el neoliberalismo y continúa provocando a la humanidad los peores sufrimientos en medio de un abominable despilfarro. La historia no ha terminado. A la caída de los referentes alternativos del siglo XX, el capitalismo ha respondido globalizando un proyecto de dominación a través de acuerdos como el AMI, con propuestas que desprecian el papel de la democracia en la economía. Esto crea las condiciones para la oposición radical desde la sociedad civil. En Seattle se produjo un cambio del discurso neoliberal para intentar suavizar las propuestas, hasta ese momento prácticamente secretas, que pretendían sentar las bases para una dictadura mundial del capital. Este es el camino: la respuesta social ha permitido lanzar de nuevo la idea de que otro mundo es posible a través de pequeños avances, que se han concretado en Porto Alegre.

La globalización neoliberal ha provocado dos grandes fracturas: una, que afecta al planeta, está rompiendo el equilibrio de nuestra relación con el medio ambiente; otra, que afecta a la humanidad, divide a las personas por su lugar de nacimiento, su origen, su condición económica o jurídica o sus ideas. La respuesta a esas fracturas no puede ser otra que globalizar la solidaridad, actuando más allá de las fronteras que son un límite para la acción de las democracias pero no para la acumulación multinacional de capital. El movimiento antiglobalización no puede basar sus alternativas en la idea del crecimiento económico, porque esto significaría conducir a las víctimas a defender a sus verdugos. Esta acumulación ha relanzado después del 11-S un proyecto autoritario global a través de la militarización, cuya punta de lanza es hoy la reocupación de Palestina. Nos encontramos ante la imagen de un holocausto. Otra de las consecuencias del 11-S es el retroceso de las libertades civiles, de los derechos y garantías de las personas, sobre todo aquellas privadas de libertad, y la criminalización de todas las ideas y movimientos sociales que se oponen al pensamiento único.

El poder neoliberal hace apología de este holocausto en medio de la ceguera apocalíptica de nuestras propias sociedades. Las alternativas frente a este poder autoritario sólo son viables si representan un verdadero desafío, que puede conducir a la censura, la represión o la ilegalización. Sólo mediante la coordinación solidaria entre todas las propuestas podremos viabilizar la lucha contra los responsables del holocausto.

África es hoy un escenario continental de la tragedia a la que conduce la globalización neoliberal. En África cabalgan hoy cuatro generales: el SIDA, el ébola, el paludismo y la falta de agua potable. La extracción de materias primas y la explotación sistemática han conducido al continente a una reproducción del colonialismo que comenzó por la destrucción de las bases culturales de los pueblos africanos. Las empresas multinacionales pretenden que los pueblos africanos sean consumidores a la vez que no les permiten ser productores. El problema de la emigración es el hambre, la guerra y la miseria generada por esta situación. El desarrollo en paz es la alternativa

Hablar de cultura de los pueblos significa reconocer que los pueblos existen, que existe una pluralidad de identidades. El movimiento antiglobalización es el heredero del movimiento antiimperialista en la época de la sociedad de la información. Las diferencias que dan sentido a las identidades de los pueblos del mundo han surgido de la falta de comunicaciones entre comunidades humanas, por motivos geográficos o culturales. La sociedad de la información supera estas condiciones originales de aislamiento y provoca la abstracción de los obstáculos geográficos y la homogeneización cultural que son funcionales al comercio mundial y a la presencia global de las empresas multinacionales. Si el movimiento antiimperialista se basaba en la emancipación de los pueblos oprimidos por la expansión del capitalismo fuera de las fronteras nacionales, fundamentalmente la liberación de las colonias, hoy el movimiento antiglobalización se encuentra inmerso en un debate sobre el reconocimiento del derecho de autodeterminación.

La defensa de los principios universales de derechos humanos, democracia y no violencia frente a la globalización neoliberal y su proyecto de dictadura omnímoda del capital debe ser compatible con la defensa de la existencia de la diversidad de culturas e identidades que son el más preciado patrimonio de la humanidad. Los pueblos son un sujeto social autoidentificado, pueden ser un sujeto político que se dota de instrumentos para administrar sus intereses, y también pueden constituirse en sujeto soberano para establecer el marco en el que adoptar sus propias decisiones colectivas y sus relaciones con otros pueblos. La globalización de la solidaridad no puede emplearse para negar a cualquier pueblo que se autoidentifique como sujeto social distinto la posibilidad o la necesidad de plantearse como sujeto político democrático su condición de sujeto soberano. En la constitución de nuevos estados nacionales no sólo intervienen los intereses del poder neoliberal global de dividir y vencer, sino también la resistencia de los pueblos sin estado para no continuar alienados, oprimidos, y no desaparecer en la homogeneización que provoca la propia globalización neoliberal. Por eso, el movimiento antiglobalización de Canarias, adaptando al mundo actual la herencia del antiimperialismo, ha de continuar siendo fiel a la defensa de la autodeterminación de los pueblos como un derecho inalienable para reivindicar la diversidad de culturas e identidades.

El Foro expresa su condena del holocausto en Palestina perpetrado por el Gobierno sionista de Israel amparado por EEUU con el beneplácito de Europa, así como reafirma su solidaridad con el pueblo palestino para que pueda ejercer sus derechos nacionales.
             Archivo documental de la organización juvenil AZARUG

